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Capítulo 1

Cuando abrí los ojos, no sabía dónde estaba, tan solo veía luz. La cabeza
me daba vueltas como en una horrible resaca, y por la garganta todavía
se mezclaba el amargo sabor de la sangre con el de la saliva. Poco a poco
la vista se fue aclarando. Lo primero que pensé es que estaba muerto y
que estaba despertando en el Eliseo. No me entristecí, ya que volvería a
ver a mis padres y a muchos camaradas muertos en combate. No era así,
estaba vivo, pero mi mayor sorpresa fue descubrir quién me había
salvado. 

- ¡Mira Sigrid!- dijo una voz masculina que me era familiar.- ¡Está
despertando! ¡Rápido, trae un poco de agua y algo para comer!

En pocos segundos la mujer salió de la estancia donde me encontraba,
para regresar con un cuenco de agua y algunas bayas silvestres. Las
imágenes cada vez me eran más claras. Por fin, pude ver con claridad,
aunque la cabeza continuaba dándome vueltas.

-¡Lucio, Lucio!- gritaba el hombre.- ¡Soy Yo, Esket! ¿Te acuerdas de mí?

-¿Esket?- dije sorprendido y con la cabeza todavía doliéndome.- ¿Eres tú
de verdad, viejo amigo? ¿Cómo he llegado hasta aquí? Yo creía que
estaba muerto.

- Todavía no, amigo. Estás muy vivo, pero no gracias a mí, sino gracias a
los dioses que hicieron que topara por casualidad contigo.

- ¿Que ha pasado? Tan solo recuerdo que caminábamos por el bosque en
formación de avance. Todo estaba oscuro, y de repente la muerte se
abalanzó sobre nosotros. Salieron de la nada, cientos de guerreros
germanos rompieron nuestras filas. Recuerdo haber reducido a más de
uno, pero un pequeño grupo nos vimos acorralados. Nos encomendamos a
Marte y combatimos valientemente hasta el final. Séptimo Valente y yo
quedamos los últimos. Resistimos espalda contra espalda durante largo
rato, pero el cansancio hizo mella en nuestros cuerpos y fuimos reducidos.
Lo último que recuerdo es ver a mi camarada caer, y una espada
clavándose en mi costado. Luego, me invadieron las tinieblas.

- Yo también estaba allí para combatir contra los romanos. – manifestó
Esket.- Pero por suerte, pasé por donde tú estabas. Al verte, recordé mi
tiempo en Roma y nuestra infancia. A los nueve años tuve que marchar a
Roma para asegurar un pacto entre el emperador y mi tribu. Aunque
nunca estuve retenido, siempre me sentí como un rehén. Los demás niños
me miraban con desdén; “Bárbaro”, me llamaban algunos. Todavía
recuerdo cuando a los dos años de estar en Roma, unos niños mayores se
pusieron a pegarme y a insultarme, pero allí estabas tú. Nunca nos



habíamos visto, pero saliste en mi defensa golpeando a esos idiotas.
Luego me levantaste y me llevaste a tu casa. Allí me curaron los golpes.
Desde ese día comprendí que no todos los romanos erais iguales. Tus
padres me aceptaron en su casa como uno más hasta que retorné a mi
tierra. Era lo mínimo que podía hacer por tu familia y por un buen amigo. 

-Así que…. ¿No hay más supervivientes?- dije imaginando la respuesta
con pesar.

- Creo que no. – contestó el germano.- Hemos acabado con tres legiones.
Vuestro comandante Varo se ha quitado la vida ante la desastrosa
derrota.

- Publio Quintilio Varo ha preferido quitarse la vida antes que enfrentarse
a la deshonra – dije.- ¿Y ahora que será de mí?

- Ahora debes recuperarte - contestó la mujer de Esket.- Podrás quedarte
aquí hasta que estés curado del todo; luego, eres libre de marchar si así lo
deseas.

El cansancio regresó para apoderarse de mi cuerpo, y caí rendido en los
brazos de Morfeo. Estaba alegre porque había sobrevivido a tan terrible
batalla, pero me apenaba la perdida de tantos y tan buenos compañeros y
amigos. Por otra parte, estaba el reencuentro después de tantos años con
Esket, mi mejor amigo de la infancia, a pesar de su origen germano. 

Tras dos meses de descanso y buenos cuidados por parte de Esket y su
mujer, conseguí recuperarme del todo. No me costó demasiado volver a
estar en forma una vez cicatrizada la herida que tenía en el costado
derecho, y que me hubiera costado la vida, de no ser por el gran corazón
de Esket y los sabios conocimientos de medicina de Sigrid. Todos me
daban por muerto, y no tenía a nadie que me esperara en casa, así que
decidí quedarme en el poblado de Esket. Antes de ser aceptado, el consejo
de ancianos y jefes, se reunió para decidir mi suerte. Esket convenció al
consejo, y bajo su responsabilidad, fui aceptado como uno más. Trabajé
las tierras del clan de Esket, e incluso contraje matrimonio con una prima
de Sigrid; Fedona. Ahora ya han pasado treinta años desde aquel fatal día
en el bosque de Teutoburgo, pero doy gracias a los dioses por darme otra
oportunidad. A pesar de todo este tiempo, mi devoción se debe a los
dioses romanos, aunque he de reconocer que también profeso la fe en los
dioses germánicos; nunca está de más tener algún dios a mano. Mi
felicidad está al lado de mi mujer y mis hijos, así como dentro del clan de
Esket, en el cual he sido aceptado como un hijo, y lucharé contra
cualquiera que quiera hacerles daño; incluida la propia Roma.
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